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O tR E O T O FtA .: AlVOBLA O R A SS I.

N ú m .2 ,° |S a le e l2 ,  10, 18 y 26 de cada mes. | 10 E n e ro  1 8 7 6 . | Se publica en diez distintos id io m a s .-A ñ o  X X V I.

1.* EDICION.— De lujo ó completa.
Pape? superior, cttatro números a l mes, cuatro figu­

rines, un pliego de patrones de tamaño natural y 
otro de dibujos

Ma d r id . _  p r o v in c ia s .
Ün aflo........
Seis meses.. 
Tres meses., 
ün  mes.......

2.“ EDICION.—Económica.
Cuatro números a l mes, u n  figurín  y  u n  pliego de 
. p a tro ^ s  <u tamaño natural y  u n  pliego de dibujos 

para bordados cada trimestre.
MADRID. PROVINCIAS.

S I,00 ptas. 
11,50 »
6,0o »

30.00 ptas. ünafio .......... 36,ü0 ptaa. Un añ o .. . . 18,00 ptas. Un ano
16,50 » Seis meses.. 18,50 * Seis meses.. 9,50 > Seis meses ’
8.00 » Tres meses.. 9.50 » Tres meses.. 5,00 » Tres meses"

____________^,0^ »___________________ Lnm es.. . . 2.00 »

PrERTo-Rico y demás puntos de América los fijan los Agentes. -  En PonToaAi, rigea los mismos precios ¿ e  en Espafla
_ A s e ^ t o .  «^on^ral<> ,.-M oK T gT rnE o: Sres. A. BarreiroyC.^-BüEHog Air e s : D. Manuel Refté.-CniLE y Vtrí, : D. Julio Real y Prado.

3.* EDICION.
ESPECIAL PARA COLEGIOS DE SElfORITAS. 

Cuatro números al mes y  un pliego de dibujos 
^ara_bordados.

------ i l D  r  PROVINCIAS.
.................................. 13,00 pesetas.

feeis meses........................ 7 oo »
^ e s  meses....................... 3,50 *
Dnm es.. . . . . .  1.25

4 “ EDICION. — Especial para modistas.
Cuatro n ú ^ r o s  al mes, dos figurines iluminados, un  

patrones y  otro de dibujos para bor-

^  PROVINCIAS.
Cn aflo .. . . 20,00 ptas. 
Seismefes. . 15,50 »
Tres meses.. 8,00 »

dados.
MADRID.

ü n  aflo.. . . 27,00 ptas.
Seis meses . 14,50 »
Tres meses. • 7,00 »
ü n  m es.. . . 2.50 .

con solo el aumento de 10 por 100, en razón al mayor

, SUMARIO
Explicación de los grabados, por Joaquina 

Baimaseda —Capucha de cachemir.—Capu­
cha de un pafiuelo de punto. — l'afmelo 
de encaje y bordado. — '  estido para 
iiifia. — estido para niña adornado 
de pieles. — balda con cenefa teji­
da.— Falda con cenefa entretela­
da — Mangas de novedad para 
vestidos.—Limosneras de no­
vedad.—Paletot adornado 
con pasamaneríay pluma.
—Corona para baile —
Mariposa de pluma 
j|iara_ el cabello — 

estido de punto pa- 
•a niño. — * amisa con 
iscote de crochet parase- 
lora. — i apete con aplica­

ciones — Medallón bordado.
I—Neceser de costura -cigarre- 
•a. —Kelojera. — Lstuche para el 
ip lsillo .- LITI'.llATUltA: La con- 
‘iencia, por N'i'olás Díaz y l ’erez.— 
il cantar de la niñez, poesía, por Susa- 
la Feyluz. — 11 árbol de la vida, soneto, w? 
lor A. Alcalde  ̂alindares. — ¿1 albercon 
leí negro, por F d e l '.  Villareal y Valdivia. 
-Astronomía, por iTancisco üuerrero y Gar­
da —F.spigiis y amapolas, por Angela Grassi. 
—Fleos musicales, por la «'ondesa de Araceli. 
—decretos útiles.—< orrespondencia.— Varie- 
lades.— Fxplicacion del ngurin.

EXPLICACION
de los

O l l A B  A .O O S .

Sitos;.

puede hacerse el pañuelo de crochet 
ó punto de aguja por los muchos mo­

delos ofrecidos en el periódico, y se 
arma cruzando el pañuelo des­

mentido para con la parte me­
nor formar la capucha, con 

pliegues hácia la cara en- 
treh'Zados con. cinta, y 

otros pliegues por de­
tras en el cuello su­

jetos con otro la ­
zo. Para dar me­
jor forma á }a 

parte de adelan­
te, se introduce un 

linón entre dos tafe­
tanes, lo que sostiene al­

go la vuelta, dejando libre 
la parte de la puntilla. Otro 

lazo la sujeta debajo de la 
barba.

1. Pañuelo DE
¡NCAJE i r l a n d é s .

Este rico pañue- 
o está hecho con 
alón lisodenie- 
lallones, expli- 
ando perfec-

? ■ .ipuclia .lo iM 'lioniir.

1- Pañuelo de encaje.

tamente el dibujo los distintos 
calados que entran en combi­
nación, hechos á festón y cor­
doncillos.

2 Y 3 Capuchas de abrigo.

La primera es de cachemir 
azul pálido, ouatada de seda 
azul y Con fleco de lana de ma­
droños , y su forma un trián­
gulo ovalado, de 58 cents, de 
ancho en el centro por 214 de 
largo: el lado recto es el borde 
inferior de la capucha, que se 
redondea de las puntas, sobre 
todo de la que va sobre la ca­
beza : se coloca en este sitio un 
jaretón postizo interior para 
ceñirla del cuello, dejando una 
capucha de 41 cents, y un ba- 
voletde 14. Lazos de tercio­
pelo negro la completan.

La segunda, núm. 4, está 
hecha de un pañuelo cuadrado, 
de punto blanco, forrado de 
tafetán azul y lazos azule?:

4 Y 5. Camisa con escote
DE CROCHET,

(Patrón: en núme­
ros anteriores).

El escote cierra en 
el hombro y está he­
cho con las mangas 
en un solo pedazo, 
con estrellas de tren­
cilla unidas por ca­
lados de crochet.

■ (Véase el núme­
ro 4).

Un peque­
ño entre­
dós y pun-W

í>‘

j r

-híi ■-
n l -

Mí>4

CnpiK'ha de un ra'ujelo do ¡ ,u n t .
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tilla con cinta de color pasada por el primero, igual en 
color á los lazos que cierran la camisa en el hombro, la
completan.

C Y 7. Vestido paea Ni5ía.
Compónese de vestido y tán ica, el segundo de lana 

cria con volante de 10 cents, y un plegado encima dos 
veces cosido: la túnica va guarnecida de pluma negra y 
las presillas que cierran la túnica, y adornos de la manga
orillados de faya negra. v x  ?

E l núm. G lleva ancho volante plegado ron biés enci­
ma y el mismo adorno se repite al borde de la túnica, 
< Tillando las carteras vivos de faya negra y lazos de este
color.

8 Y 9. F aldas interiores.
La primera lleva cenefa tejida en la misma falda, que 

es negra, y la cenefa á cuadros blancos y negros , tern i- 
nando la falda un biés de terciopelo negro.

La segunda es de raso entretelado la cenefa y de arri­
ba de cachemir: la cenefa, de 30 cents, de altura, se pes­
puntea á la máquina y se termina por otro biés de ter­
ciopelo.

10 Á 13. Mangas para vestido.
Los núms. 10 y 11 presentan manga y limosnera ador­

nadas de trenzados y flecos del color de la tela: los boto­
nes, de pasamanería, corresponden al fleco, y los ojales se 
imitan con trencillas ó pequeños bieses.

Los núms. 12 y 13 presentan otra manga y bolsillo de 
cartera, adornados de plegados de la tela y  bieses de 
otro tono pespunteados á la máquina.

Palbtot con pasamanería y pluma.
Este paletot es el que presenta por delante el número 

anterior, adornado de rico fleco y piel de Renard plata 
encima: la espalda va bordada de pasamanería.

15 Y 16. T apete bordado de aplicación.
Materiales : Damasco de lana estampado ó cretona 

adamascada, tiras de paño picadas , trencillas de lana y 
torzal de colores.

Es muy difícil dar exacto modelo de esta clase de la ­
bores, que tienen que ajustarse en dibujo y colores á la 
tela que sirve de fondo, y según el dibujo que ella mues­
tre se combina el de la aplicación: nuestro modelo tiene 
el dibujo á rayas, y sobre ellas se colocan tiras de paño 
cosidas á festón blanco y trencillas pegadas también á 
punto de escapulario con grana: la hoja se guarnece con 
cordoncillo y se borda á punto raso , presentando el nú­
mero 15 el tapete concluido con una tira del mismo d a ­
masco alrededor.

17. Corona para baile.
Es de rosas pálidas y pequeñas flores de color más vivo, 

preparadas y montadas en tallos muy flexibles de goma 
y alambre: las hojas pueden ser reemplazadas por mus­
go para que resulte más ligero e) adorno.

13. Mariposa de pluma.
El cuerpo del insecto es de cera, de 3 cents, de largo 

por 3 i de circunferencia, y se cubre de pequeños hilos de 
plumas que se van pegando con cola y mucho primor: 
cada una de las alas va cortada de una pluma de pavo 
real que sean enteramente iguales, rizándolas un poquito 
con la punta de la tijera: van también pegadas al cuerpo, 
y unos hilos de pluma recortados amarillos van encima 
disimulando la pegadura y destacando sobre el fondo 
azul. Dos cuentas forman los ojos, y las antenas dos bar­
bas de pluma muy fina.

para hacer un regalo. La montura es de junco barnizado, 
el palo del centro tiene ’43 cents, de largo, y termina á 
ambos lados con una anilla de junco y una cuenta: 3 pa­
los se sujetan á este horizontalmente en su parte inferior, 
dándoles el largo que se quiera para el ancho de cada 
triángulo. Estos se fijan con una punta de parís á cada 
l^alo. Los triángulos se cubren con tafetán azul cosido á 
punto por encima: se disponen sobre él los accesorios 
necesarios, tales como tijeras, ovillos, etc. (Véase el gra­
bado 25).

El grabado 23 reproduce de tamaño natural la cenefa 
á puntos largos y cadeneta con seda azul, cordoncillo 
blanco y soutache de oro sobre una estrecha tira de paño 
picado. Un lazo de cinta sujeta cada triángulo eu la par­
te inferior de cada uno de los piés, y una cordonería con 
borlas la parte superior. El cordon y las borlas de seda; 
la cenefa, grabado 22, puede servir para el mismo objeto: 
está hecha á festón y puntos largos.

27 Y 28. Cigarrera.
De tanta novedad y elegancia como el neceser es esta 

preciosa cigarrera. La montura se manda hacer expresa­
mente á un tornero, apoyando en el sosten del centro las 
pipas, sujetas con un lazo de borlas cada una. La aran­
dela, grabado 28, de tamaño natural, es de fácil ejecu­
ción, reduciéndose á una aplicación de paño picado, bor­
dada en el centro á cadeneta y puntos largos.

19. Medallón b o r d a d o .

Puede bordarse en piel, en terciopelo ó eu paño, según 
el objeto á que se destine, y podrá servir para fondos de 
canastillas, centro de cajas ó muebles, y otros mil obje­
tos. El bordado se ejecuta con torzales ó lanas finas al 
pasado.

20 Y 21. Mosiicos DE tapicería.
Sirven para almohadones, zapatillas, cabás y cualquie­

ra clase de objetos en este género: el bordado se hace á 
punto cruzado común y los tonos más claros deben bor­
darse con seda.

29 Y 30. R elojera.
Puede agrandarse á voluntad para que sirva de vide- 

poche.
La montura es de junco barnizado, negro, con bolas 

blancas, y se adorna con un bordado de cañamazo de 
paja, que se emplea mucho hoy para estas labores. El 
grabado 30 representa la cenefa de tamaño natural. Se 
reproduce sobre el cañamazo el dibujo, por medio del pa­
pel de calcar, y se borda con seda plata de color, al pa­
gado. El mismo ramo déla  cenefa sirve para adornar el 
centro, rodeándolo con una felpilla azul. El bordado, re­
forzado con un cartón fuerte pegado por el revés, se tija 
en el cuadro con puntas de Parla muy fina?. La bolsa va 
interiormente forrada de tafetán azul y j.espunteada á 
cuadros. La felpilla azul disimula todas las pegaduras, 
y do.s borlas de seda complet:m su adorno en la parte su­
perior.

31. Estuche para bolsillo.
Materiales'. Cabritilla fina, terciopelo ó raso, cordonci­

llo para bordar, cartón, etc.
Debe ser bastante capaz para contener el peine, el espe • 

jo , las tijeras, etc., y pueden aprovecharse los retazos de 
tela que se quiera. Se corta la parte'de atrasjde un solo pe­
dazo con la tapa que vuelve, y la de delante por separa­
do. El moielo es de raso marrón con aplicaciones de faya 
blanca bordada con marrón, á punto de festón ó espiga. 
Un cartón puesto entre la parte de fuera y el forro, sirve 
de refuerzo al bordado, circuido con una cenefa de ca­
britilla. Algunas presillas trasversales sirven para sos­
tener los objetos. El peine, la lima y las tijeras delante, 
y el espejo detras. (Véase el grabado). Dos fuelles de ta­
fetán, [forrados y cosidos á cada lado, le dan el ancho 
que se quiera, y se cierra el estuche metiendo la punta 
de la pata que vuelve en una abertura hecha expresa­
mente, como se ve en el grabado 31.

22 Á 25. N eceser de costura.
Es de una forma nueva y súmamente elegante, propio

32, 26 Y 33. Vestido de punto para niSo. 
Materiales'. 140 gramos de lana céfiro y gruesas agujas 

de acero.
Son muy lUiles estos vestidos para abrigar al niño 

cuando salga de la cama ó del baño. Nuestro modelo es 
de lana encarnada, hecho á punto de agaja muy flojo 
para que resulte flexible. Se empieza por la cenefa, gra­
bado 26, de tamaño natural, trabajándola á lo ancho, 
yendo.y viniendo, y cuya ejecución muestra claramente 
el grabado. .Terminada esta, se pasa á hacer el fondo á 
rayas anchas y estrechas. (Véase el grabado 33). Se hacen 
63 vueltas, repitiendo el dibujo de rayas 17 veces, y se 
reducen los puntos á la mitad para la cintura, haciendo 
2 puntos en uno. El cuerpo debe ajustarse á un patrón. 
A la cintura, trabajada en redondo, sigue el peto entero, 
y luego los delanteros que se hacen por separado, como 
así mismo los dos costados de la espalda que constan de 
28 vueltas rectas. A la altura de 12 vueltas empieza la 
bocamanga. El delantero exije 26 vueltas, dejando á cada 
lado 8 ptos. para formar el hombro, que se 'trabaja con 
otras agujas. Cerrados estos, se cogen los puntos todo a l­
rededor para hacer el paño del escote, que consiste en 

i dos vueltas del derecho y una calada para pasar un cor- 
I don. Entonces se empieza la manga por abajo, haciendo 
< el dibujo de la cenefa con 7 ptos. y una vuelta al revés,

y se va ensanchando gradualmente, ajustándose á un pa 
tron. Sehace estendida, se cierra luego por dentro con 
un punto por encima y se pega á la bocamanga. Se pasa 
un cordon en los calados del escote, del puño y de la cin­
tura, que sirven para ajustar y cerrar el vestido. Los gra­
bados de tamaño natural bastan para explicar más cla­
ramente su ejecución.

J oaquina Balmasbda.

MODO DE SACAR CON FACILIDAD
LOS PATRONES.

Se colocará sobre una mesa el patrón ó modelo que se 
desea cortar, y debajo de este un papel blanco ó de pe­
riódicos. Hecho esto, se pasa por encima de los signos ó 
rayas la ruedecita de una rodaja, la cual al pasar va de­
jando marcada la figura por medio de puntos. Cortado 
que sea, se colocará sobre el modelo para ver si está con­
forme con el original, y si así fuese, se le pondrán las le­
tras, puntos ó estrellas que tenga la figura.

Después de cortadas todas las piezas correspondientes 
á la prenda que desean, es mejor armarla con el mismo 
papel para ver si gusta y está bien ájites de echar á per­
der la tela.

Para armar las piezas, se van uniendo por medio de 
las letras que sean iguales; supongamos: si hay dos AA 
se juntan unas con ptras, lo mismo que si hay otras 
iguales se empalmarán B con B, C con C, etc.

Recomendamos también que ántes de cortar los mo­
delos ó patrones se enteren bien de las explicaciones de- 
talladas.que se dan en el periódico, porque de este modo 
les será inás fácil y los cortarán con mayor perfección.

Debemos además advertirlas que siempre deben dejar 
tela de más para las costuras, y que jamás se debe cortar
por las rayitas ( ......... ) pues estas indican que el patrón
está doblado, y por lo tanto se coloca sobre él la tela do­
blada y al hilo. Las mismas rayitas (....... ) indican cuan­
do el patrón está en dos ó tres dobleces. Lo más seguro 
es cortar primero las partes dobladas y añadirlas luego á 
la pieza principal.

RODAJA PARA SACAR PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviailos en sellos de 
Corréis á esta Administración, para recibirla franca de
porte.

jP iT E R A T U R A

LA CONCIENCIA.

(TRADUCCION DE VÍCTOR HUOo).

I.
El asesino de Abel, Cain, con las greñas sueltas y la 

fatiga en su espirito, repetia:
—[Huyamos!... ¡Hayamos más léjos!
Y seguido de su esposa y de sus hijos cubiertos con 

pieles de animales, llegó fatigado y jadeante, al caer de 
una tarde, al pié de la alta montaña.

Su mujer y sus hijos le dijeron:
—Padre: echémonos á tierra y durmamos.
Cain no podía dormir.
Permaneció despierto al pié del monte.
Levantó por casualidad la cabeza, y en el fondo de los 

negruzcos cielos vió un ojo muy grande, abierto entre las 
tinieblas, que le miraba fijamente.

—¡Estoy demasiado cerca!... murmuró extremeciéndo- 
se; y despertando á sus hijos y á su fatigada m ujer, co­
menzó otra vez su precipitada fuga.

—Por aquí, por aquí,—repetia á su familia.

II.
Cain caminaba con la palidez en el rostro.
Estremecíase al menor contacto.
Miraba hácia atrás continuamente.

.No descansaba en parte alguna.
No dormía ni un instante, pensando... siempre pen­

sando.
Sin detenerse, marchaba por largos senderos seguido^ 

de toda su numerosa familia.

Ayuntamiento de Madrid
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jAdónde iba el fugitivo!..
Pronto hubo llegado á las orillas del m ar, en el país

donde más tarde se estableció Asar.
lp»ria .onos aquí, dijo, porque este asilo parece rei 

seguro: detengümonos: hemos llegado 4 los confines del

“ “ e tra l sentarse vió entre los sombríos cielos el mismo 
oio Que le contemplaba.

Entónces se estremeció, suspiró con pena y se apoderó 
de él un vértigo.

—¡Escondedme! gritaba.
y  con el Ansia en la boca, sus hijos contemplaban at(^ 

Hitos al abuelo, que temblaba fuera de sí. . , . , 
Caín dijo á Jabél, padre de los que habitan el desierto

bajo tiendas de pieles: , *
—Estiéndeme bien, hácia este lado, la tela de tu

tienda.
y  Jabél extendió la tela de su tienda.
Cuando estuvo asegurada la tela con pesos de plomo, 

preguntó Tsilla, la niña blonda, la hija de sus hijos, con 
voz dulce como la aurora:

—Veis algo todavía? 
y  Cain respondió;
—¡Aún veo el mismo ojo!
•Jubál, padre de los que atraviesan las aldeas tocando 

la gaita y golpeando el tamboril, exclamó:
—y o  sabré construir una barrera por donde no pueda 

penetrar la más leve ráfaga de luz.
y  construyó al punto un muro de bronce, y detrás

colocó á Caio.
—¡,Veis aun algo? preguntó Jubál.
—iSí; el ojo me mira aún!
Entonces añadió Henoch:
—Es preciso construir un círculo de torres tan formi­

dable, que nadie pueda acercarse á él.
—Sí, añadió Jubál; edificaremQS una ciudad con su 

cindadela y la cercaremos después.

i n .
Jttbalcain, padre de los herreros, construyó entcmees 

una ciudad maravillosa.
Mientras la edificaba, sus hermanos arrancaban los ojos 

A los de Enos y á loa de Seth.
Si alguien acertaba á pasar junto A ellos, le quitaban 

también los ojos para que nadie mirase.
Por la noche arrojaban flechas A las estrellas.
El granito reemplazaba A las paredes de tela.'
Unas piedras estaban unidas A otras con lazce de 

hierro.
Parecia aquella una ciudad infernal.
Las sombras de las torres extendían la noche por los 
campos vecinos.
Los muros tenían el espesor de los montes.
Sobre la puerta se grabaron estas letras: I f i  Diosjyasa. 
y  cuando todo estuvo concluido, colocaron al abuelo 

en medio de una torre de piedra.
Allí permaneció inquieto y lúgubre como el pesar, 
—¡Padre mió! Preguntó con voz temblorosa 'Tsilla, jha 

desaparecido?
y  Cain respondió llorando;
—¡No; aun le veo!

El luto se apoderó de aquella familia fugitiva.
Cain reunió A todos sus hijos y  les dijo;
— Quiero vivir debajo de la tierra como un muerto de­

bajo del sepulcro. Nadie me verá, ni tampoco veré yo 
cosa alguna.

Jubal, Tsilla, Henoch y todos sus hijos abrieron una 
profunda hoya en el suelo, y Caín dijo:

—Está bien.
Después descendió él solo al interior de aquella som­

bría bóveda.
Cuando estuvo sentado sobre una piedra en medio de 

la oscuridad que allí reinaba, y luego quo sobre su cabeza 
hubieron cerrado la puerta del subterráneo, Cain levan­
tó ’a vista y quedó aterrado, ¡Ay!... ¡El ojo estaba dentro 
de la tumba!...

¡Le miraba fijamente!
Nicolás Díaz y Perbz.

EL CANTAR DE LA NiNEZ.
Á MI HERMANA LUCY.

Ven, tierna Luey, ven: en mi regazo 
Reclina tu cabeza seductora,
Más rubia que la espiga que en la aurora 
Agita el airecillo matinal.

La tarde su corona de diamantes 
Se ciñe hermosa, y  cuaja de rocío 
La bella flor que en el callado rio 
Desplega su corola virginal.

La luna va A reinar: tras de la loma 
Se alza su disco de luciente plata,
Que en la tersa laguna se retrata 
Con magostad grandiosa y pura luz.

El solibio sus últimos suspiros 
Melancólico exhala entre el follaje.
Mientras agita trémulo el ramaje 
El céfiro fugaz en su inquietud.

Tú no sabes, mi bien, cuAnto es hermosa 
Al fenecer la tarde suave y pura,
Ni cómo llena el pecho la dulzura 
De su adiós á los valles y al pensil.

Los años vuelan presto; tu  alma entonces 
Se abrirá A la ilusión cándida y bella, 
y  al asomar la vespertina estrella 
Suspirarás con emoción feliz.

Aun no cuentas un lustro, vida mia, 
y  á tu frente serena dá la infancia 
Ese celeste albor, esa fragancia 
Que esparce la inocencia en derredor.

y o  arrullaré tu sueño con mi canto, 
Himno de amor tan apacible y tierno,
Que de él conserves un recuerdo eterno 
Cuando crezcas en años y esplendor.

Eco del corazón, risueño nace 
Sin cadencia tal vez, ni galanura,
Más espontáneo, como el agua pura 
Que brota en escarpado peñascal.

Guárdalo en la memoria, ángel querido; 
Ora tu  labio, que el carmín enciende,
Lo repite gozoso, y no comprende 
La expresión de mi afecto fraternal.

Retrato fiel de tu  niñez amable, 
Quiero.que en todo tiempo te recuerde 
E l horizonte azul en que se pierde 
Tu mirada radiante de esplendor.

Que en él encuentres en futuros días 
El eco bullicioso de tu  risa 
y  el delicado incienso de la brisa 
Que tu  mejilla pinta de arrebol.

Que no vierta más lágrimas que aquellas 
Que el alba luce en árbol y capullo,
Ni lamentar más triste que el murmullo- 
De las cañas gimientes del bambú.

Que cada nota arranque una sonrisa 
Y brille en él el sol de primavera 
Que dá en la tarde á la apacible esfera 
Tantos tesoros de belleza y luz.

Como"el cantar'de tu niñez ¡oh Luey! 
Sea tu  existencia: plácida y tranquila. 
Benigna como el astro que rutila 
En la noche con mágica beldad.

¡Ah! si cual es inmenso mi cariño 
Fuera también mi voluntad grandiosa, 
¡Qué senda tan florida y deliciosa 
Te ofreciera mi amor, Dios de bondad!

S usana F eyluz;

EL ARBOL Y LA FLOR.
BALADA.

Tú eras la flor de perfumado aliento 
Que adornaba el jardín con su hermosura. 
Yo era el ramaje aue poblaba el viento, 
El sol robando á tu  corola pura.

Mas silba el huracán, y  altivo tira 
Rotas las ramas por el duro suelo,
Y el árbol muere en encendida pira,
Y su aroma la flor eleva al cielo.

Por eso al estridor del oleaje
Que rompe el pecho en su perdida calma. 
El cuerpo acaba aquí como el ramaje,
Y al cielo cual la flor se eleva el alma.

A. Alcalde Valladares.

No es nuestra patria la que ménos puede mostrar ejem­
plos de los dañados frutos que la ignorancia ofrece, y de 
cuán fácilmente tienen los crímenes su escudo y salva­
guardia en la credulidad exeeáva de todo lo que apare­
ce con los caractéres de mágico y sorprendente.

En las poblaciones donde los árabes tuvieron su pode­
roso imperio y asentaron su dominio, son ciertamente en 
las que han quedado, y quedan aun, varios lugares de 
misterioso aspecto, que infunden á la generalidad el te­
mor más extraordinario, por su especial situación y par­
ticulares circunstancias, y que con la poesía encanta­
dora que'les prestara aquel pueblo, atraen insensible­
mente á el viajero, por la curiosidad que su extrañeza 
inspira.

De todas las poblaciones de Andalucía, ninguna como 
Granada para ofrecernos ejemplos de acontecimientos y 
de lugares que, rodeados del misterio, despiertan el te­
mor con solo aproximarse á ellos. La civilización árabe 
les presta sus tradiciones, y á través de las mismas, se 
descubre algo que encanta, al par que aterra, viniendo 
siempre á ser fecundo manantial para la novela y la crea­
ción poética. Todo el recinto de la Alhamhra respira el 
embriagador perfume del pueblo de Agar: por do quiera 
vénse restos sorprendentes de aquella dominación, que el 
Capitán del siglo, celoso de nuestros timbres, quiso por 
completo destruir, para que aun así fuera gloria immar - 
cesible para España y baldón eterno de ignominia para 
el pueblo que pretendía entonces ilustrar á sus vecinos, 
empleando por medio la más cruel devastación.

Todo aquel suntuoso recinto se halla esparcido de res­
petables ruinas, que cada una encierra una página bri­
llante de la morisca historia: pero, donde la devastación 
faé más terrible, y donde, por otro lado, la acción del 
tiempo fué compañera de la barbárie civilizadora de un 
pueblo déspota, es en el llamado Cerro del Sol ó de Sanki 
Elena, que topográficamente dispuesto á la perfección, 
domina muy bien á Granada y sus contornos, lo que le 
ha valido el poético cuanto antiguo nombre de la Silla  
del moro.

Y ciertamente que allí asentaban sus dominios de 
placer los reyes alhamares cuando gozosos mataban las 
horas en la voluptuosidad y la dicha, muellemente re­
costados entre fantásticas huríes, en los palacios suntuo­
sos de Ainadamor y Lindaraja: allí tuvieron lugar los 
magníficos conciertos y  las juglas moriscas que tanta 
fama alcanzaron: allí se habían edificado preciosos ja r­
dines para los reyes, y como si temiesen las cristianas 
amenazas, de aquellos puntos partieron tenebrosas m i­
nas que á la ciudad llegaban: allí se encuentra aun el 
histórico algibe de la lluvia: allí los restos del mirab 
morisco; y allí, en fin, se halla también el albercon del 
2^egro, de aterrador recuerdo para algunos, de peregrina 
historia para otros, pero que, como todos, tiene su miste­
riosa Tradición, conservada aun con sigiloso respeto.

EL ALREBCÜN DEL NEGRO.

TRADICION GRANADINA.

Tienen todos los pueblos, formando lazo de misteriosa 
unión, un sentimiento natural é ingénito, que propio de 
la humanidad, constituye una de sus más débiles flaque­
zas. El temor á lo maravilloso, el pavoroso respeto que lo 
sobrenatural le inspira, es, á no dudarlo, hijo de la de­
bilidad de carácter unas veces, d é la  ignorancia otras, 
pero siempre ayuda y favorece en sus efectos los malva­
dos planes de los que, abusando de su superior inteli­
gencia, tratan de explotar la debilidad de sus seme­
jantes.

Una vez tan solo la escuché de lábios de una anciana, 
y  desde entonces no he podido olvidarla.

Rrocuraré precisar hasta sus más pequeños detalles.

Poco tiempo hacia que el poderoso Cárlos V acababa 
de pisar el suelo español. La inmensa falange de alema— 
nes que le acompañaba se había extendido por toda la 
Península, y bajo pretexto de conocerla bien se fueron 
diseminando por todas partes, en busca de distracciones 
unos, de destinos los más, y aun hubo algunos que para 
realizar un pensamiento que allá en su patria concibiera. 
E l conde Hugo Monster, de la más alta aristoerácia de 
Hamburgo, pero reducido á vivir del ejercicio de las ar­
mas, por haber perdido en ei juego su inmensa fortuna, 
aprovechó la ocacion de la venida del Emperador hácia 
España, para solicitar acompañarle, valido de sus altas 
influencias. No le fué difícil lograr su empeño, y una vez 
en Madrid, bajo el pretexto de estudiar la civilización 
árabe y sus grandiosos monumentos, fué destinado como 
Alcaide de una de las fortalezas de la Alhambra, que 
entonces eran tenidas como de importancia suma por 
las continuas algaradas de los moriscos convertidos.

De estatura elevada y simpática figura, al par que fer­
voroso cristiano, no fué en Granada tan mal recibido el 
conde Hugo como al principio parecia. Supo ganarse la 
más absoluta confianza del gobernador de la ciudad, y 
su templada conducta en el desempeño del difícil cargo 
que se le encomendara, le valieron las sampatías genera­
les. Parecia solo dedicado al cumplimiento do sus estre­
chos deberes, sin fijarse para nada en la política ni hacer 
pacto de alianza con la inaudita rapiña de los flamencos, 
que por do quiera esquilmaban al país. Su fama de hon­
radez llegó hasta las gradas del Trono, y el que solo vino 
á la morisca ciudad como alcaide de un castillo, fué bien 
pronto nombrado jefe de la caballería con residencia en 
el alcázar, en cuyo destino mostró, como en el anterior, 
las prendas nada comunes que le adornaban.

Ayuntamiento de Madrid



12 CORREO DE LA MODA.
Sin embargo, no había venido el conde solo á respirar 

la perfiimada brisa de la Alhambra: otro faé el motivo 
de su viaje, y no en balde había tomado tal deter­
minación.

Estaba en cierta ocasión de guarnición en Gan- 
• te, y atraído por la curiosidad, llamó á un an­
ciano moro, que por casualidad pasaba por 
delante la fortaleza, en que daba la 
guardia. El deseo de conocer alguna his- 
tona del árabe, y pasar mejor el rato, 
le hizo enterarse de los pormenores 
de su vida. Lo que empezó por dis­
tracción y pura brom a, había de 
concluir por un solemne pacto. El 
*l®ni3,n y el árabe se entendieron, y 
refiriendo éste que procedía de Gra­
nada, donde era jeque á la sazón de 
la conquista, se vió oblig tdo á salir de 
la ciudad por su consideración en la cór­
te, dejando escondidos sus tesoros en las 
escabrosidades y cimas de la montaña del Sol 
Esto bastó para que el militar formase un plan 
y tomando un inanus rito que el árabe le entre-

subterráneo donde el tesoro 
se bailaba, quedó firmado un pacto solemne entre ám-

bos, citándose en 
Damasco para tres 
años después, y en­
cargando solo al ale­
mán que no temiera 
aunque en Granada 
viese cosas extraor­
dinarias, y que si lo­
graba penetrar en la 
cueva, pronunciase 
solo el nombre de 
Moraima, y desapa­
recerían las dificulta­
des, fiando al manus­
crito las demás pre­

cauciones y con­
ducta que debie­
ra seguirse en tan 
delicado asunto.

Conformes ya 
en el plan, y en­
tendiéndose es­
tos dos caracté- 
res de hierro, 
marchóse el 
m oro sin

Año XXYí, núm . 2 .'
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4- Kscote liara la 
camisa núiii. •. M.

m :
Mí

'1'

A-;

4\Vé'"W,'.ui'V
.A

■ t i l
V fv;

Cioiiisa con escote .le eroohet.

más qne aseguran que todas las noches hace de las suyas: ya 
van cuatro días que no se presenta, pero áiitea robó una 

nina de corta edad, que devolvió después con una 
marca en la frente; otra vez hizo mal de ojo á una 

“ i?  u® que venia por el camino del
Valle, y el ultimo dia que se dejó ver, causó tal 

susto con su presencia á u ñas mujeres que por 
junto al Algibe de la lluvia iban, que una 

de ellas quedó muerta, y la otra vino 
corriendo á dar cuenta del suceso.

— lY á qué hora sale el fantasma, 
buenas mujeres? preguntó Hugo to­
mando parte en la conversación. 

f  Se continuará J.
F . DB P .  ViLLARBAL Y VALDIVIA.

ASTRONOMIA.
por

FRANCISCO GUERRERO Y GARCIA. 
(Conclusión)

/  V III.
DE LAS ESTACIONES.

 ̂ E l círculo del horizonte está dividido en cuatro partes 
Iguales, llamadas Ñor- 

te ó Septentrión. Sur ó 
Mediodía, E ste , Orien­
te ó Levante y Oeste,
Occidente ó Poniente.
Cada una de estas cua­
tro partes se dividen en 
dos iguales , llamadas:

Nordeste, Noroeste,
Sudeste y Sudoeste.

La tierra , al girar so­
bre sí misma al mismo 
tiempo que gira alrede­
dor del sol, recibe, en 
distintas épocas del 

¡K año, los rayos de
tff este astro bajo in -

clinaciones muy di- 
! ;| versas. Esta es la
i 1 causa de los cam-
- bios de temperatu­

ra que se manifies­
tan en todos los 
puntos de la tier­
ra y que consti­
tuyen las esta-

6. Vestido paiu niña. ( Véase el uúni. 7J.

decir su nombre, y elconde Hugo quedó pen- 
pensando en la manera derealizarsuatrevida 
Idea, con la que su nobleza podría aparecer 
más d i^ a  que hasta entonces una vez dora­
dos sus blasón, s con los tesoros del árabe

Entonces faé cuando presente en la corte, 
mgró seruno de los nobles que acompañaran 
á Cárlos^V en su venida 
á España, obteniendo 
después los destinos y 
consideraciones que en 
Granada tuviera.

Llevaría poco más de 
un año de habitar en el 
recinto de la Alhambra, 
y  no había faltado un 
solo dia á su acostum­
brada escursion. Todas V 
las mañanas al amane­
cer, salía de su casa com­
pletamente solo, y ba­
jando las cuestas de los 
paseos laterales, tomaba 
en dirección al Genera- 
life, que le dejaba á un 
lado, í-ubiendo hácia la 
Silla del Moro, donde 
sentado un rato gozaba
del delicioso panorama que allí la naturaleza ofrece, ó estaba 
después por aquellos alrededores en busca, al parecer, de algún 
objeto, volviendo más tarde junto á los restos del antiguo m i- 
ra l  de los árabes, donde leía y releía con inaudito afan el ma­
nuscrito que le entregaran en Gante. Sin embargo, á pesar de 
su-ímprobo trabajo, y  de llevar explorado todo el cerro, aun no 
había encontrado el m^tenoso depósito jeque de Granada. El 
manuscrito no estaba inteligible al llegar á este ponto, y la sa­

gacidad y el valor del conde

S. Falda ooh 
cenefa tejida. 9. Falda con 

cenefa ouaté-

10. Manga para vestido. (Véase el ndm. 11).
- t t 0

41 Limosnera correspondiente á  la 
manga núm lo.

habían de suplir la falta que 
en el mismo se notaba.

Así las cosas, y sin esperan­
za de encontrar el misterioso 
tesoro, iban pasados dos años 
del plazo que se le señalara 
en su p tria sin hallar en 
Santa Elena sino signos exte­
riores del poderío de los ára­
bes, cuando en cierto dia le lla­
maron la atención las palabras 
dichas por dos mujeres en la plaza de los Algi- 
bes, y juró saber lo que de cierto hubiera en lo 
que referían.
, al fantasma de la Silla del
AZom dijo una de las mujeres á la otra

—JN1 Dios lo quiera, contestó la interpelada; por

7. Vestido pai-a u i ñ a ! ( \ ^ e  (Jflúm. 6>.

ciones. El 20 de Marzo está la tierra situada 
de tal manera, que ambos polos se hallan á 
una misma distancia del sol y ambos reciben 
Igualmente los rayos de aquel astro. Este 
aa,le entonces á las seis de la mañana (l) v 
pónese á las seis de la tarde (2); de aquí el 

que los dias y las noches 
sean iguales, llamándo­
se á esta época de P ri­
mavera, en que aparece 
el primer verdor de las 
plantas. Esta comienza 
por el hemisferio boreal 
yel otoño por el austral. 
Prosigiiendo la tierra 
su curso, se eleva el sol 
de dia en dia sobre nues­
tro horizonte, llegando á 
su mayor altura en el 2") 
de Junió ; en este caso 
el círculo polar ártico se 
encuentra completa­

mente alumbrado por 
Muel astro. Respecto á 
los puntos situados en 
el Ecuador y círculo po-

do por ello, y diminuyendo por I .  u o o h e T Í t a V t “ r : Í r e í  
hemisferio austral sucede lo contrario: desde el 20 de Marzo el no- 
lo Sur ha cesado de ver el sol, y el 25 de Junio desapareeróaaJn- 
do por todos los puntos del Círculo polar artártioo. 1  este’tiemno 
se le Rama el estío ó verano, por el mucho calor que hace A ^ ra  
o l ^ l  vuelve á descender, y [atierra marcha en diretJioú al se 
^ n d o  punto de la eclíptica con el Ecuador, llegando allí el 22 
de Setiembre: á este tiempo los dias vuelve¿ á L  W le s  á las

boreal un dia que ha durado 
seis meses, y el austral una 
noche que ha durado igual­
mente otros seis meses. En­
tonces comienza el otoño pa-

12. Manga para ve.stido. (Véase el uúm. 13).

11. Paletet con pasaiuaiienu y pinina.

y pa-ra el hemisferio boreal 
ra el austral la jiritnavera; 
hasta el 21 de Diciembre van 
disminuyendo los dias, y las 
noches aumentan para elhe- 
misferio boreal, sucediendo

___  todo lo contrario en el hemis-
(1) Si m iram os ahora frente al sol, tendrem os detrás 

a l  Poniente, a  nuestra izquierda el Norte y á  la  derecha

(2) a i  m iram os entonces la estrella polar de !a Osa 
m enor, tendrem os que el S ur está d e trá s , el E ste á  la 
derecha y  el Oeste a nuestra  izquierda 13. ümoanera correspondiente á la  

manga núm . IS,
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10 Jínero 1876. CORREO DE LA MODA. 13
pues en este tiempo el círculo polar antártico 

ae halla alumbrado en todos los puntos, resultando que 
nuestro hemisferio se halla entonces en invierno y el austral 
en verano. De esta posición, la tierra vuelve luego al punto 
del equinoccio de primavera que ocupa de nuevo el 20 de 
Marzo, De aquí, i«ue«, resulta que hay dos equinoccios; el de 
primavera el 20 de Marzo, y el de otoño el 22 de Setiembre. 
Asf_ como dos solsticios, el de verano en 21 de Junió, y el de 
invierno en 21 de Diciembre.

A la primavera se la llama primavera de la vida y se la 
compara á la niñez, al estío juventud, al otoño virilidad y 
al invierno vejez.

ESPIGAS Y AMAPOLAS.
novela de costumbres

POR ANGELA GRASSI.
(Continuación).

Una mujer de al­
ma vulgar, sin duda 
se hubiera dejado ex­
traviar por esa injus­
ticia del mundo, y 
hubiera sentado por 
principio que la cie­
ga sociedad solodo- 
bla la rodilla ante el 

vicio altanero y 
descocado, pero 
Margarita estaba 
acostumbrada á 

profundizar mucho 
las cosas árites de 
emitir su juicio, y 
observando atenta­
mente BUS propios 
sentimientos y los 
ssntimieiitasque ins­
piraba,sacó por con­
secuencia, que si en-
tónces fijaba más la Corona para baile-
general atención,

ántes despertaba más afecto. Las miradas que 
ántes la dirigían unos pocos, es cierto, pero 
unos pocos dotados de espíritu recto y sano co­
razón, llenaban de complacencia su alma, mien­
tras entonces eran tan curiosas y atrevidas, que 
teñían de rubor su rostro. Vió que sus buenos y antiguos 
amigos la contemplaban con indiferente desvío, y que 
habia desaparecido de sus severos semblantes aquella 
franca exoresinn He cariño que 
tanto la halagaba. Vió que la mu­
jer de moda no es la mujer esti­
mada: y iqué importan las palmas 
si no es el aprecio quien las otor­
ga y enaltece! Vió en fin, que se 
habían tronado los papeles; que, 
aunque en inferior escala , habia 
«mpuñado el frívolo c- tro de Cris­
tina, que ésta parecía abandonar­
la gustosa, y dos gruesas lágrimas 
se asomaron á sus párpados y se 
deslizaron por sns mejillas.

¡Ah, Margarita tenia razón! Por 
más que se diga, por más que es­
píritus superficiales, acostumbra­
dos á juzgar las ci isas por las apa- 
iencias, lo propalen, el mundo es 
usto en su actos. Da aprecio y 

respeto á la mujer virtuosa; tribu­
ta  aplausos y vano incienso á la 
frívola coqui ta, y el alma nacida 
para amar y ser amada, desprecia 
ese insolente oropel, capaz tan so-

je, Margarita! dijo por fin la voz dulce de Leopoldo, que se 
Labia sentido arrastrado bdcia ella por un invencible impul­
so. ¡Me ha costado trabajo reconocerla á V!

Un relámpago de alegría brilló en los ojos de Margarita, 
pero lo extinguió, cerrando instantáneamente sus párpados. 
Cuando volvió á abrirlos, su mirada era serena como siem­
pre, y Leopoldo no pudo adivinar la suma de felicidad que 
su cumplido habia derramado en el pecho de la huérfana.

 ̂El jóyen tenia razón. Margarita estaba casi bella con su 
rico traje, con su elegante tocado, con la animación que pres­
taba á su fisonomía la lucha de su alma. Como él, muchos 
hombres se admiraron de no haberla encontrado ántes digna 
de sus obsequios, y  la suplicaron con repetidas instancias que

tomara parte en el baile.
/

f5. Tapete hordado de aplicaoíoa. (Véase el uúm. 16).

18. Mariposa de pluma para 
:11o.el cabe

19. Medallón bordado al pasado.

d  -

Oj

Margarita se resistia 
obstinadamente, y Leo­
poldo , para protegerla 
contra aquella turba de 
importunos, se sentó á 
BU lad o .

Largo rato guardaron 
ambos un angustioso 

silencio, hasta que eljó- 
ven lo interrumpió, d i- 
cieifilo:

— Me he atrevido á 
oci^par e.'te sitio que, 
según observo, tantos 
ambicionan, por despe­
dirme de V.

— i Cómo 1 balbució 
Margarita.

—Mañana me 
marcho de Ma­
drid.

— Vo quería 
hacer lo mismo,
porque mañana 

también lo aban­
dono....

Leopoldo se 
puso pálido.

-  iSe va V.... 
con su marido 1

preguntó con voz ahogada.
—¡Sola! replicó vivamente la huérfana. Vuel­

vo á Valsain.
El jóven exhaló un involuntario .‘•\tspiro; hu­

biera sentido que se reuniera con su esposo ; sentía que 
volviese al lugar en donde quizás existia el misteiioso ob­
jeto de sus amores.

Hubo otro intervalo i'e silencio. 
—¿Y Vi... se atrevió por fin á 

preguntar Margarita.
— Voy á Aragón , en donde 

asuntos de interés reclaman mi 
presencia.

—Quizás no nos volveremos á 
ver en este mujido, balbució la 
huérfana en voz baja ¡ Qiie Dios 
le haga á V. muy dichoso, her­
mano mío!

— ¡Ah! ¡la felicidad no se ha 
hecho para mí! respoiidió Leopol­
do. ¡Que Dios le dé á V ., por el 
contrario, teda mi parte de dicha 
en esta vida!

Las lágrimas asomaron á los 
ojos de eiitranjbo.^

Margarita se levantó rápida­
mente.

—¡Perdone V! dijo. Voy á salu­
dar áaquella señora, que me está 
llamando.
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20. Mosiieo de tapicería, 

lo de labrar Li diciia de los nécios.
Mientras ae entretenia en hacer 

tan tristes reflexiones, Leopoldo 
entró en el salón.

Muy ageno estaba el jóven de 
hallarla en aquel sitio, y se detuvo 
en el dintel He la pneita, embar­
gado por una emoción profunda.
■ También Margarita debió expe­

rimentar el chi'qne eléctrico de su 
emoción, porque fije  los «jos en el 
suelo, y sus niejillas se tiñeron del
carm ín más vivo. Luego, á medi­
da que instintivamente sentía que 
Leopoldo se acercaba á ella, cual 
si el eco de sus pa^os hubiese re­
sonado en el fondo de su corazón, 
se fué poniendo pálida, y acabó 
por agitarla un temblor convulsivo 

—¡Qué bien estáV. con ese tra-
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16- Dibujo para el tapete núm. 15.
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21. Mosáicodctaiiiuería.-

Yconfusa, y 8»iHieniéinlose apé- 
nas, fué á sentarse al lado de una 
bondadosa anciapa.

Entretanto, al otro extremo de 
la sala pasaba una esc.'Qa muy 
distinta. Cristina, uriiii éntrelos 
pliegues del cortinaji* i'e la puer­
ta ,  hablaba acalora ¡ .t( ente cun 
Andrés.

—¡No olvide V., iecia en voz 
baja y con nial rei ii .nlo enojo, 
no olvide V. que e>  ̂. el único 
culpable del coi.flii-c • t*.. que me 
encuentro! Yo era cente y fe­
liz, y V, en nial • trajo á mi 
casa á ese hombre qm. "le ha hu­
millado , escarneí-iil. , .me ha la­
brado mí eterna Hei vencura! V. 
fué quien me 1 íi 'íh í . i o e l prime­
ro su esquiva indifeivimia! ¡V. el
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^ue me estimuló á vencerla, valiéndose alternativamente 
de elogios y sarcasmos I Recuerdo que todos los dias ve­
nia V. á contarme sus triunfos, y que en una ocasiou me 
desafió delante de mis amigas, á fijar su atención un 
solo instante. Luego, cuando me vió V. empeñada en la 
funesta lucha, cuando me vió V. devorando en silencio la 
humillación de mi derrota, hizo V. causa común conmigo, 
y  me trazó la conducta que debia seguir, conducta infam e, 
cuyo resultado ha sido mi deshonra y mi abandono.... 
Por consejo de V. le franqueó la puerta del jardín, 
y  despue?, así que mi imprudencia hubo despertada 
mil sospechas, por su consejo también, accedí á los deseos 
de ese hombre, y salí de mi casa al rayar el slba para te­
ner con él en el Retiro misteriosas entrevistas. ¡Ah! ¡yo. 
pobre niña, absorta en una sola idea, pude engañarmti 
Pero Jcómo usted, hombre de mundo, no comprendía que 
la mujer que una vez abdica su dignidad está perdida h 
los ojos del hombre á quien hace tamaño sacrificio! ¡Y 
ahora, que estoy al borde del abismo, ahora que estoy 
próxima á verme cubierta de baldón ó infamia, V ,m i 
protector, V ., mi consejero, rehúsa tenderme una mano 
amiga y salvarme del ludibrio y la deshonra!

—iiCómo quiere V. que siga dándole consejos, si me 
hace un crimen por los que de buena fé le he dado! mur­
muró secamente Andrés, encogiéndose de hombros.

—Es que ya no es tiempo de consejos, sino que se ne­
cesitan obras, exclamó la jóven con vehemencia. Leo­
poldo ya no me ama, y mi única salvación estriba en 
que se case conmigo.

—Acáso le faltarán á V. maridos en el momento qiie 
los quieraí dijo su interlocutor mirándola fijamente.

La jóven dejó caer la cabeza sobre el pecho, y guardó 
silencio. ¡Lloraba! ¡La coqueta había hallado lágrimas 
en su corazón de hielo!

—¡Ah! murmuró por fin en voz baja, ¡hace tres meses, 
al ver quo era rica , noble, jóven y hermosa, pensé que 
no había á mi alrededor nádie bastante digno de merecer 
mi mano! ¡En tres meses he vivido tres siglosi ¡Sé lo que 
ignoraba! Para una brillante coqueta sobran amantes, 
pero faltan hombres sensatos que quieran hacerse res­
ponsables de sus locuras. En tomo de la mujer de con­
ducta equívoca, se arremolinan los adoradores casquiva­
nos; pero cuanto más se agranda el círculo de éstos, más 
se retiran los hombres de bien , qvie anhelan conducir á 
la elegida de su alma ante los altares de himeneo.... ¡Ay 
de mí! ¡Ay de mí, desdichada!

¿Piensa V. que ántes de recurrir á solicitar de nuevo 
los favores de Leopoldo, no he buscado á mi alrededor 
quien pudiese reemplazarlo? Pero yo no puedo tomar por 
maridoá un cualquiera. Yo, noble, rica, jóven y hermosa, 
necesito, para satisfacer mi amor propio, á u n  hombre 
que reúna dotes superiores á las mías.

Además, preciso es decirlo todo, aunque V. lo sabe 
muy bien, por mi desdicha. Mi estrella ya declina, otros 
astros se han levantado en el horizonte para oscurecer su 
brillo. ¡Esa aborrecida Elvira, esa orgullosa hija de los 
duques de Artela!... ¡ Oh I ¡cuánto sufrí la otra tarde!.... 
Ul paseaba á caballo por el Prado , y yo iba en coche. 
Me acompañaba la marquesa, mi más encarnizada ene­
miga.

E l, como siempre, hacia caracolear su caballo al lado 
del coche en donde iba Elvira.... ¿Es más hermosa que 
yo, Andrés? ¿le parece á V. que es más hermosa? ¡Mi es­
pejo dice que no , pero dice que sí el mundo! Los celos 
me devoraban: á pesar de mis esfuerzos por sonreír yo 
tenia el rostro encendido, los ojos centellantes, y la mar­
quesa se complacía en hacerlo notar á sus amigas por 
medio de señas que me torturaban....

Entónces, Elvira tuvo la avilantez de dejar caer su ra­
millete, que él se apresuró á recoger y á ofrecerla, con­
servando, sin embargo, una flor, que colocó sobre su pe­
cho.... ¡Oh! ¡yo hubiera querido morir para librarme de 
aquel suplicio! pero imposible: sim e hubiese retirado, 
hubieran adivínalo mi tormento, se hubieran reido de 
mi derrota!... ¡Desde aquel dia no le he vvxelto á ver!.... 
}Ha dejado mis cartas sin respuesta! ¡ha despedido sin 
respuesta á mis criados!

¡Le he buscado en balde! ¡Estoy humillada, loca! ¡Si 
pudiese V. leer en mi corazón, tendría lástima de mí! ¡El 
sueño huye de mis párpados, las lágrimas se agolpan á 
mis ojos, y sufro porque no duermo , y snfro porque 
lloro, porque el insomnio y el llanto marchitan la her­
mosura!... ¿Cuán desgraciada soy! ¡Avergonzándome de­
lante de Leopoldo, avergonzándome delante de mi ma­
dre y de esa mujer á quien aborrezco por su virtud fas­
tuosa é insolente, cuyo brillo me es imposible oscurecer 
de ningún modo! ¡Margarita! ¡Margarita, á quien yo des­
preciaba tanto , y  que se ha elevado por encima de mí 
hasta perderla de vista, ¡Oh! ¡cómo me abruma con su 
generosidad , con su abnegación, con su dulzura! ¡No 
sabe V. cuánto sufrí aquel dia, cuando se arrojó en mis 
brazos, bañada en llanto, pidiéndome las llaves del pa­

bellón y del jardín, que yo la había rogado que me con­
fiase bajo esf eciosospretextcs! ¡Subumildad me ofendió, 
sus lágrimas me irritaron! ¡Sentí contra ella un movi­
miento de indecible saña, y la dije que las había perdido 
para dejarla en descubierto! Obral a mal, lo sé: tenia un 
placer en abatirla á los ojos del mundo, en despojarla de 
sus ridiculas virtudes, ya que no podía abatirla en mi 
conciencia. ¿Cree V. que se enojó por esto? Se contentó 
con abrazarme otra vez y suplicarme que cuidase de mi 
honra.

Su superioridad moral me inspira más envidia y más 
rencor que la pretendida superioridad física de Elvira.

Y Cristina hizo trizas el pañuelo que tenia en la 
mano.

¡Ah! Que si en la mansión de loa justos pudiese tener 
cabida la venganza, Gustavo en aquel instante se hubie­
ra dado por satisfecho de cuanto le había hecho sufrir 
sobre la tierra.

—¿Y qué? dijo Andrés bruscamente interrumpiendo el 
silencio, ¿me hace V, cargos también á mí, porque Elvi­
ra es más bella y Margarita más buena?

Cristina irguió la cabeza con altivez, y sus ojos despi­
dieron rayos de cólera al oir aquellas palabras sarcásticas 
é insultantes.

— Es que, repuso Andrés sosteniendo su mirada con 
singular sangre fria, está Y. sobrado injusta conmigo. 
¿Acaso por salvar su honor no he aceptado yo el borron 
de su falta, sancionándolo con un desafio, que me ha 
costado una buena herida y muchos dias de calentura?

— ¡Oh! ¡bien le comprendo á V ,, Andrés, exclamó la 
jóven! ¡No sé cuál es el móvil quo le hace obrar, pero 
no me cabe duda de que sigue un plan trazado de an­
temano! ¡V. quiso sojuzgarme aquella noche arrancán­
dome mi secreto por medio del espanto! Quiso Y. cons­
tituirse en mi absoluto dueño, y sé que cuando me im­
ponga una condición, tendré que obedecerle. No impor­
ta, complázcame Y. ahora, y disponga luego de mí á su 
antojo...

—Entónces responderé como respondí aquella noche 
memorable del desafío: ¿Qué quiere Y. que haga?

— Que se reúna Y. desde mañana mismo con su mujer 
y la lleve lejos de Madrid.

—¿Pero no está decidida á abandonarlo?
—¡Para volver á Valsain, adonde la seguirá mi primo! 

¡Oh, sí, estoy segura! El dice que va á Aragón, pero 
¿por qué singular coincidencia parten los dos en un mis­
mo dia?

— ¡Yo no puedo persuadirme de que esa horrible Mar­
garita haya inspirado amor á un jóven como Leopoldo!

Cristina extendió su trémula mano y le señaló á Su 
primo, inmóvil á pocos pasos de la huérfana, y fijas en 
ella sus miradas con indecible turnura.

Andrés 'estaba acostumbrado á descifrar en el rostro 
los ocultos sentimientos del alma. Observó atentamente 
á Leopoldo é hizo un signo afirmativo.

Cristina había seguido con ansiedad su mirada, [y 
ver confirmadas sus sospechas, exclamó con amargura: 

—Antes me veia á mí tan solo en medio de esta bri­
llante concurrencia: Jahora la ve solo á ella. Ni siquiera 
ha venido á ¿saludarme, próximo á partir, y habiendo 
permanecido en su cuarto todo el dia! Ya ve Y. que es 
preciso arrancar de aquí á esa mujer, que es absoluta­
mente indispensable...

Andrés reflexionó un breve instante. Su interés no era 
el 'interés de Cristina, pero los mismos medios podían 
producir diferentes efecto?.

La jóven creía que si Margarita volvía á unirse con su 
esposo, el amor de Leopoldo se extinguiría.

Andrés, más conocedor de las pasiones humanas, veia 
en esto un medio de consolidar, irritándolo, aquel amor 
naciente.

—Pero ¿por qué, exclamó de pronto, asombrado á pe" 
sar suyo del cambio verificado en la persona de su mu* 
jer, por qué ha hecho Y. que se ponga ese traje, que la 
hace parecer ménos ridicula?

— Porque esperaba más del mordaz instinto del mun­
do, respondió Cristina con amargura, porque quería pro­
bar el último medio de recobrar mi imperio sobre Leo' 
poldo, sin recvirrir á su ayuda de Y... Quería, por un 
lado, que resaltase su fealdad, contrastando con su es­
pléndido atavío, y por otro que se elevase un grito de 
anatema contra ella, y un grito de entusiasmo á favor 
mió, por la bella y noble acción que ejecutaba, tratando 
de rehabilitarla en la pública o¿iinion. Quería que lu­
chásemos ambas en el terreno en donde tengo yo mayo­
res ventajas; pero ya ve Y. 'que me he equivocado en 
mis cálculos. ¡Sea por curiosidad, sea por moda, sea por 
capricho, aun que tal vez murmuren de ella, se apre­
suran á hacerla la córte hombres y mujeres! ¡Ahí ¡yo ig­
noraba que un bello traje pudiese suplir la hermosura 
del rostro, ignoraba que es grosero el crisol del mundo, 
para aquilatar las acciones malas ó loables, y por fin,

que el hombre amante, solo ve perfecciones en el objeto 
amado!

—De todo lo cual, se podría deducir, interrumpió con 
sarcasmo Andrés, que poco debe valer la hermosura su­
puesto que puede ser suplida por un traje; que el mundo 
ha sido instintivamente justo, no tributando aplausos á 
una buena acción, ejecutada con tan bajos fines, y por 
último, que bastan las virtudes del alma para esclavizar 
á un hombre!

Cristina no respondió á esta sátira mordaz. Como ella 
habia dicho muy bien, estaba á merced de Andrés, y t e - , 
nia que sufrir los ataques que él se complacía en asestar 
á su orgullo.

— ¿Amigos ó enemigos? dijo tendiéndole la mano. 
—¡Amigos y aliados, respondió Andrés, cogiéndosela

con ceremoniosa galantería.
Casi al instante se separó de ella, y  dando un larga 

rodeo, fué á apoyarse en el respaldo de la silla que ocu­
paba su mujer.

Cristina no se movió de 'su sitio, observando con an­
gustiosa espectativa aquella escena, que debia decidir de 
su destino.

Yió que Margarita, al apercibirse de la presencia de su 
esposo, se extremecia á pesar suyo; vió que cuando éste 
se inclinó para pronunciar algunas palabras á su oido, 
la pobre jóven dejó escapar un amargo suspiro; vió que 
después cruzó las manos sobre las rodillas, inclinó la ca­
beza sobre el pecho, y escuchó en silencio á su marido, y 
que cuando éste hubo acabado de hablar, se volvió len­
tamente hácia él, y reuniendo todas sus fuerzas, bajó la 
cabeza, haciendo un signo afirmativo.

Cristina, al observar todo esto, no pudo reprimir un 
grito de triunfo y de alegría.

Andrés la miró como si quisiese significarLa nya está 
usted obedecida", y apartándose de su mujer, se dirigi5 
al lugar que ocupaba la condesa,

Al paso encontró á Leopoldo, que seguía contemplando 
á Margarita, no ya con la tierna expresión de ántes, sino 
con argustiosa inquietud.

Andrés quiso sondear la herida, para conocer el efecto 
que produciría su determinación.

—¡Cristina es un ángel, le dijo, y hace Y. bien en ado • 
rarla!

Leopoldo se sonrió con esfuerzo.
—¡Por sus ruegos he consentido en reunirme con mi 

mujer! repuso observándole atentamente.
El jóven se puso tan pálido como poco ántes lo estab.a 

Margarita.
— ¿Lo sabe ella? preguntó con voz trémula.
—Acabo de significárselr*.
—Y... ¿consiente?
-¡S í!
El rostro de Leopoldo pasó de la extremada palidez al 

carmín más subido.
—Es un obsequio que hago á Cristina y á la condesa;, 

prosiguió Andrés observándole siempre, porque en cuan­
to á esa mujer, ninguna consideración me merece... 

Leopoldo le asió convulsivamente del brazo.
—¡No se reúna Y. con ella, le dijo, si no es para hacer­

la feliz... ¡No* crea Y. que está sola y abandonada en el 
mundo!... ¡Yo velo por su dicha, yo soy su hermano*... 
¡Lo he jurado delante del lecho de enmadre moribunda, 
y cumpliré mi juramento!...

—i Válgame Dios! exclamó Andrés soltando vina carca­
jada; ¡quién habla de oprimirla, quién habla de martiri­
zarla* ¡No lo toma V. con poco calor! ¡Cualquiera diría 
que le enoja nuestra reconciliación!

Leopoldo volvió á ponerse pálido, y tartamudeó confuso: 
—Al contrario, estoy sumamente satisfecho...
Andrés le apretó la mano sonriendo con aire irónico, 

y se alejó diciendo entre sí:
—La mecha está bien aplicada, y  pronto reventará la

mina.
Cuando participó á la condesa su determinación, ésta 

prorumpió en eJclamaciones de alegría, y le renovó to­
das sus ofertas anteriores.

—Bendita sea Cristina, dijo con su candorosa buena 
fé. Ella tuvo la idea de presentar á Margarita en este 
baile, escudada con nuestra protección, y nunca hubiera 
creído que su generosa idea surtiese tan buen efecto.

Yo le doy á V. la enhorabuena, Andrés, y me la doy 
á mí misma, por ver terminado este asunto que me afli­
gía en extremo.

Así se regocijaba la condesa, participando tan fausta 
nueva á sus amigas; pero aquella misma noche, Andrés 
solo en su cuarto, y mientras las últimas luces del baile 
se iban extinguiendo una á una, escribía con mano rápida 
la signiente carta:

ti Amigo, no sé cómo, porque entre todos tus ilustre 
nombres no sé cuál elegir que más te agrade.

Tomo la pluma, lleno de júbilo , para decirte que la 
suerte ha puesto manos á nuestra obra y nos ayuda á 
llevarla á cabo.

pesa
tilla
sead

pes
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El más feliz incidente ha venido á resolver la cuestión 
A nuestro favor; el temido rival á quien queremos su­
plantar se ha enamorado de otra, y adivina quién es esa
otra, ¡mi espantosa consorte!

Este amor nos salva, porque deoo confesarte que á 
pesar de haberme dejad . hundir estúpidamente una cos­
tilla, no estaba muy seguro de alcanzar la victoria de­
seada. ¡Ay amigo! La coqueta es un animal indefinible; 
su corazón es un dédalo tan intrincado y misterioso, que 
no bastaria el mágico hilo de Ariadne para facilitar la 
salida al osado que intentase investigar sus arcanos. 
Cuando abandonada por tí, viéndose perdida y deshon­
rada, creia que vendria á ponerse á mi merced y obliga • 
ria á'su madre á que acept^se cuantas condiciones qui­
siéramos imponerla para salvar su honra, da media vuel­
ta  á la derecha, y se empeña en reconquistar de nuevo 
el afecto de su tosco provincial. jComprendes tú  seme­
jante absurdo! Tal vez la excesiva frialdad que te he 
hecho representar ha rayado en demasía; tal vez la indi­
ferencia actual de Leopoldo ha avivado su deseo, como 
sucedió ántes contigo. ¡Es tan rara la condición de la 
coqueta! Llega á persuadirse tanto de que el mundo solo 
debe tener ojos para admirarla, que un pequeño home­
naje, tributado por el hombre más insignificante á la 
más insignificante mujer, la hiere y  la lastima.

De todos modos, ya que ella en medio de su altivez no 
•quiere humillarse á tí, y pedirla que la ampares-con tu 
nombre, es preciso arrebatarla toda esperanza , cerrarla 
para siempre el corazón de Leopoldo.

Sigamos, pues, con el cáustico. Mañana me llevo á mi 
mujer al cxmpo, y procuraré darla todo el mal trato po­
sible, para exacerbar los ánimos y apresurar el desenla­
ce. Permanece tú en Carabanchel al lado de E lvira , y 
haz muchas locuras, que yo me encargo de que lleguen 
á los oidos de Cristina.

Luego, cuando el exasperado amor de Leopoldo se 
haya trocado en volcan y avasalle la voz de su concien­
cia, vendrás á postrarte rendido á las plantas de tu  her­
mosa, quien ansiando vengarse á todo trance, te aeojerá 
con júbilo. Un escánd ilo cualquiera obligará entónces á 
la condesa á que afloje el tesoro codiciado.

iQué te parece mi plan! Si mi conocimiento del cora­
zón de la mujer no me engaña, espero que saldré triun­
fante.

En cuanto al dinero que me pides, no puedo mandár- 
telo, y  es preciso q#e recurras de nuevo á tus apasiona­
das marquesas, que se considerarán felices con vender 
sus diamantes para pagar una sola de tus sonrisas. Un 
hombre como tú, de nada necesita. Es siempre rico á 
pesar de su miseria.

Saliste de nuestro pueblo sin más recursos que una 
monedita de oro debida á mi generosidad, recuérdalo, y 
con ella diste la vuelta al mundo.

Ko me pidas, pues, dinero, y conténtate con la espe­
ranza de la mitad del botin, que debes considerar ya 
como nuestro. Sobre todo, obediencia ciega á mis órde­
nes, y no me preguntes, porque cada nuevo incidente 
cambia del todo mi plan.

Adiós. Prudencia y perseverancia. Tu siempre fiel
Andrés."

Otra carta escribía al mismo tiempo Margarita retira­
da en su aposento. Era dirigida á D. Silverio , y estaba 
concebida en estos términos:

«.Padre mió, ya se ha decidido mi destino. Ayer pen­
saba en volver á su lado de V., al lado de mi buen Nor- 
berto; hoy todas mis esperanzas se han desvanecido. No 
me quejo; cumplo un deber; estoy contenta. Mi marido 
me admite junto á sí; no seré yo quien agite la tea déla 
desunión y la discordia.

Hace iTii momento, postrada á los piés de mi crucifijo., 
pedia A Dios fuerzas para amarle , para hacerle tan di­
choso como sea posible en este mundo.

Empezaremos con muy poco. Andrés nada posée, más 
que lo que le da cási gratuitamente su antiguo discípulo; 
pero la condesa ha prometido colocarle y subvenir á los 
primeros gastos. Aunque es tan buena , aunque es para 
tní una segunda madre, mi delicadeza me manda serla 
gravosa lo ménos que pueda. Quiero además que Andrés 
vea que me entrego á él con entera confianza, con entera 
buena fé, dándole cuanto poseo, aunque es tan poco.

A este objeto, ruego á V. que venda mi casita de Val- 
sain y los muebles que contiene. Su importe nos ayuda­
rá á poner la casa. ¡No reserve V, para mí más que el an­
tiguo lecho en donde espiró mi madre!

Escribo esto llorando; ¡ no sabs V. cuánto me cuesta 
desprenderme de esos objetos, amigos de mi infancia, 
testigos de mis pasadas glorias!

Pero cuanto mayor sea el sacrificio, más aceptable será 
á los ojos de Dios.

Pídale V. , mi buen padre, pídale V. muy fervorosa- 
i^ente, que me haga buena casada , como así se lo pide 

todo corazón su siempre cariñosa —Margarita.

P. D.—¡La pobre Susana ha muerto! ¡Ha ido á reco­
ger en el cielo las palmas benditas del martirio!'*

A los tres dias de haberse escrito estas dos cartas , tan 
diferentes entre sí, hallábanse reunidos, en un espacioso 
aposento, los principales personajes de esta historia.

La condesa y Cristina se hallaban ocupadas en llenar 
un cofre abierto delante de ellas. Margarita, triste, pero 
tranquila, las contemplaba sonriendo.

Leopoldo estaba sentado cerca de una ventana que 
daba á la calle, y aparentaba leer con suma atención los 
periódicos; pero en realidad no debía ser así, porque de 
vez en cuando echaba fnrtiras miradas sobre el grupo 
que tenia delante, y luego volvía la cabeza para ocultar 
una imprudente lágrima que oscurecía sus ojos.

El cofre aun no estaba lleno. Cristina salió en busca 
de nuevos trajes que regalaba á su hermana.

—^Podríamos reconocer en ella á la aturdida y aun 
egoísta jóven de quince dias atras! exclamó con asombro 
la condesa. ¡A tí se debe este cambio, mi querido Leo­
poldo!

Este probó á sonreírse, pero no pudo. Si se hubiese 
atrevido, hubiera preguntado en qué consistía su triunfo, 
pues absorto en una sola idea , no había reparado en 
nada.

En cuanto á Margarita, incapaz de abrigar mezquinos 
celos, respondió con dulzura.

—Siempre he dicho que el tiempo cambiaría su carác­
ter, y gracias á Dios, la realidad ha sobrepujado á mis 
esperanzas. Parto tranquila, madre m ia, porque la dejo 
á V. dichosa.

—¡No me hables de tu  partida! exclamó vivamente la 
condesa. ¡Cuando pienso que dentro de un instante ven­
drá el coche que te alejará de mis brazos, siento una 
aflicción tan grande , que no acierto á explicarla con pa­
labras. No sé qué idea es la de Andrés de llevarte al 
campo, y mucho más, habiéndole suplicado que desis­
tiese de ella. ¡Ni siquiera ha querido decirme el punto 
qne ha elegido para sn resiiencia! ¡Obra con una caute­
la, con una doblez!... No sé lo que me dice el corazón, 
pero en este acto de Andrés veo una inconcebible tira­
nía, que me hace temer por tu felicidad....

Leopoldo, que hacia rato prestaba una ávida atención 
á este discurso, se levantó repentinamente con aire ame­
nazador y ojos centelleantes.

—¿Qué tienes, Leopoldo! exclamó la condesa sorpren­
dida.

El jóven no contestó: se dejó caer otra vez sobre la 
silla, y sa cubrió el rostro con las manos.

La condesa corrió hácia él llena de espanto.
— ¿Qué tienes, mi querido hijo! repitió con acento ca­

riñoso.
Leopoldo levantó la cabeza, y balbució confuso:
—¡Nada! ¡Me siento malo!
Um grito sofocado respondió á estas palabras. Quien 

lo exhalaba era Margarita, que había permanecido inmó­
vil á algunos pasos de'distaneia. Un indecible terror es­
taba grabado en sus descompuestas facciones.

Leopoldo adivinó su amor en aquel grito escapado in­
voluntariamente de su alma, sintió inundarse su corazón 
de un júbilo inefable, y exclamó fuera de sí:

—¡Estoy mejor! ¡mucho mejor!
( Se. continuará.)

ECOS MUSICALES.
La prodigiosa niña Esmeralda Cervantes sigue obte­

niendo en Buenos-Aires legítimos triunfos. En la noche 
de su beneficio fué objeto de una brillante ovación que 
casi rayó en delirio, pues los ramilletes, las coronas, las 
joyas, cayeron con suma profusión á los piés de la ins­
pirada artista, y hasta una pequeña lira de oro macizo, 
regalo del Miuistro del Brasil.

El 24 de Noviembre último, Esmeralda Cervantes fué 
á Belgrano, para visitar á nuestra amiga la Baronesa’ de 
W ilson, en la preciosa quinta quelhabita, puesta á dis­
posición de la ilustre escritora española , por la conocida 
familia del Sr. Zaaivia, inspector general del Banco de 
aquel país.

Esta quiuta, según nos escribe la persona que nos fa ­
cilita estas noticias, se asemeja á los palacios griegos y á 
algunas casas de Pompeya, y producía un magnífico golpe 
de vista, engalanado su pórtico con escudos nacionales y 
argentinos, banderas de Ambas naciones, arcos de follage, 
y alfombrado el suelo con hojas de rosa, que comunica­
ban al ambiente un suavísimo perfume.

Habíase dispuesto así para recibir á Esmeralda, quien 
vestida de blanco y rosa, tocó delante de multitud de se­
ñoras que la aguardaban allí para conocerla, algunas 
piezas en el arpa con su maestría acostumbrada.

Después de servido un abundante refresco, pasaron los 
concurrentes á visitar otra cercana quinta, engalanada y

decorada del mismo modo, propiedad del hermano del 
Sr. Zuivia, Secretario del Senado, en donde estaba pre­
parada una opípara comida.

Iguales obsequios se dispensaron allí á Esmeralda y ¿ 
BU simpática madre, quedando todos prendados, al par 
que del mérito de la jóven artista, de su sencillez y 
gracia.

Sabemos que Esmeralda volverá pronto entre nosotros, 
como así mismo la autora de E l mundo en carnaval^ se­
ñora Baronesa de Wilson.

Se había dicho en Madrid, tiempo hace, que el profesor 
español, el maestro Pedrel, autor de la ópera Cuasimodo^ 
estaba componiendo, sobre el inspirado libro de Chateau- 
briant. E l último ahencerraje, otra nueva ópera que viene 
á inmortalizar las epopeyas gloriosas de la inmortal Gra­
nada.

Barcelona, Roma, y con Roma toda Italia, conocían ya 
la primera ópera del maestro catalan. Madrid no había 
tenido aun esta fortuna; pero en la noche del 29 del p a ­
sado, artistas y poetas, literatos y amigos de lo bello, se 
agrupaban en la casa número 20 de la calle de Fuencar- 
ral á oir, con religioso silencio, las composiciones del ins­
pirado maestro español. Las alegres veladas que sema­
nalmente se celebran en la casa del Sr. D Fermín 
Alvarez, interrumpidas algún tiempo por tristes sucesos 
de familia, han vuelto desde hoy á tomar la misma ani­
mación que siempre tuvieron; y á juzgar por esta prime - 
ra reunión, podemos lisongearnos de que estas fiestas del 
arte no han de ser perdidas para los amantes de la músi­
ca y de la poesía.

En la citada noche, el Sr. D. Fermín Alvarez, con su 
proverbial galantería, presentó, como hemos dicho, á los 
escritores y artistas madrileños, el célebre compositor ca­
talan, Sr. Fedrell, con cuyo motivo la velada artística 
tuvo suma importancia, pues asistió á ella lo más selecto 
de nuestra sociedad, contándose entre otra personas dis­
tinguidas los maestros compositores señores B.irbieri, 
Saldoni, Inzenga, Hernando, Romero, marqués de Gau- 
na, Cruz, Espin y Guilleu, Miralles, Di Franco y otros; 
entre los cantantes á los señores Carbonell, Lázaro Fuig 
y Ofiveres: á los escritores señores Palacios, Santistéban, 
Pedrosa, Fernandez Grilo, Salvany, Diazy Perez(D. N.), 
Riesgo, Neda, Sellés, Calzado, Grael, etc., etc., llenando 
la concurrencia dos grandes salones.

La fama del Sr. Pedrell nos había atraído con grau 
avidez á oirle; pero hemos de confesar que ha superado 
todavía á nuestras noticias, pues por más que la música 
teatral pierde] mucho ejecutada al piano, lo que oímos 
bastó para convencernos de que el inspirado autor del 
Cuasimodo, y otras óperas tan aplaudidas por el ilustra­
do público barcelonés, es una de las más legítimas espe­
ranzas del arte, y será pronto una de sus más brillantes 
glorias.

La primera pieza de música que ejecutó, fué una hala­
da de su nueva ópera Ahencerraggio’, el esqogido audito­
rio, entusiasmado, mejor dicho, sorprendido, aplaudió 
extrepitosamente al final, lo propio que un coro, cele­
brando la toma de Granada. Los aplausos crecieron de 
punto al ejecutar un concertante de su ópera Cuasimodo'. 
este es un trozo de música que coloca á su autor á la al­
tura de los compositores de primer órden.

La impresión general de la reunión fué que el Sr. Fe­
drell era un artista inspirado, un gónio en lontananza y 
una honra para la pátria que le vió nacer.

Admiran su originalidad, la frescura de sus melodías 
y el enlace de todas las partes de la obra, donde no hay 
solución de continuidad. Su estilo, al decir de los in te li­
gentes, es mixto de Gounod y Meyerbeer, ó sea franco- 
aleman, avinque aspira á darle un tinte genuinamente 
español.

Concluida la música, los señores Palacio, Grilo, Salva­
ny y Barbieri, recitaron algunas composic ones que gus­
taron mucho. La reunión terminó á las dos, retirándose 
los concurrentes sumamente complacidos.

Allí nos dijeron que el Sr. Pedrell se ocupa ahora en 
trabajos de gran importancia, que deseamos vivamente 
sean conocidos y apreciados, partiendo dentro de muy 
poco á Alemania, donde va á perfeccionar sus -estudios, 
subvencionado por las cuatro diputaciones catalanas, á 
cuya subvención se debe tal vez la gloria de Fortuni y 
otros grandes artistas. No vacilamos en augurarle el bri­
llante porvenir de los grandes compositores.

En la noche del dia 15 se celebrará otra velada litera- 
ria-musical en casa del Sr. Alvarez, donde los amigos del 
arte se dan cita todos los sábados, y  no dudamos que 
será tan amena y variada como esta.

L a CuNDesa de Aeaceli.

Ayuntamiento de Madrid
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22. Cenefa para el neceser núm. 24,

Muchas personas creen 
que las lanas blancas deben 
lavarse con agua fría.

Este es un error perjudi» 
cial, pues es la causa de 
que las telas se encojan y 
tomen un tinte amarillen­
to. Léjos de esto, no deben 
frotarse ni retorcerse en

la conversación se debe su­
primir el titulo, á ménos 
que el que lo lleva sea un 
anciano, ó una persona de 
mucho cumplido para nos­
otros. Para baile todos los 
colores claros están admi­
tidos; pero el raso blanco 
constituye el mejor trajo

agua de un temple distinto de 
la que se ha empleado para 
limpiarlas.

Para el foiilard, las lanas de 
color y la seda, se emplea agua 
fría y el sérico sapo, jabón es­
pecial que se usa como el ja ­
bón ordinario. Se enjugan las 
telas con un puño , y se plan­
chan del revés con una plancha 
que no esté muy caliente.

Para los objetos de franela 
y punto de aguja, se hace fun­
dir el sérico sapo en agua eási 
hirviendo, se sumerjen los ob­
jetos dos ó tres veces, y se sa­
can sin dejar <(me se remojen 
y sin frotarlos, rara  enjuagar­
los se sumergen del mismo 
modo en agua 

que esté A la mis­
ma temperatura, 
se extienden sin 
torcerlos y se de­
jan secar.

Si solo se trata 
de quitar alguna 
mancha en cual­

quier tela que 
sea, se usa el ex­
tracto de agua de 

colonia, proce­
diendo del si­

guiente modo; se 
cepilla bien elob-

ii
23. Cenefa para el neceser núm. 24-

de desposada para invierno. Aconsejo’ 
á V. para el baile, un vestido de ba- 
rege color crema, lazos azul pálido 
para recoger la tónica, y lazo del mis­
mo azul en el peinado.

,r -«Vi

\K\]
26.'Cenefa de 

el vestido
punto para 

núm. 32.

/ i

KV

V A R I E D A D E S .
El capitán J. A. Lawson ha publi­

cado en Lóndrea un libro curiosísimo 
acerca del interior de la Nueva Gui­
nea, cuya isla, muy volcánica y mon­
tañosa, está casi cubierta de grandes 
bosques habitados por tigres y monos 
antropomorfos. Hay en ella un gran 
lago, llamado Alejandrino, por el 
autor del libro, quien nombra monte 
Hércules á una montaña situada casi 
en el centro de la isla, de 32 786 

piés de altura, es decir, bas­
tan te más elevada que el mon­
te Everest, en el H im al^a, el 
cual, á pesar de no tener más 
que 29.002 piés de alto se con­

sideraba hasta ahora como 
el más elevado del mundo.

El capitauLawson subid 
el monte hasta 25.314 piés, 
no pudiendo pasar de allí, 
por salirse la sangre por 
ojos y oidos y respirar solo 
convulsivamente.

27. Cigarrera. (Véase el núm. 28).

jeto y se coloca sobre la parte manchada un paño de hilo en 
muchos dobleces; se empapa un pedazo de franela ó lana en el 
extracto, se frota la mancha vivamente en todas direcciones y 
es seca con un pañito fino.

Si se formase un círculo sobre las telas de color claro, lo que 
pocas veces sucede, se le hace desaparecer frotándolo dos ó ,tres 
veces y cada vez más ligeramente y alejándose do la mancha. 
El extracto de agua de colonia al evaporarse deja un perfume 
agradable y quita las marchas de grasa, aceite, pintura y 
resina.

E l extracto de colonia y el sérico sapo sirven igualmente 
para limpiar los guantes; el segundo es admirable para los 
de cachemir, que se usan en invierno;y el primero para 
los de cabritilla, pueS basta sumergirlos en el extracto 
dos ó tres veces sin frotarlos para que queden como 
nuevos.

24. Neceser <le costnru. (Véanse los 
núms. 22 á  25).

23. Tíiáneulofparafel neceser núm. 24.
Con frecuencia nos ha­

llamos en presencia de es­
critos sobre papel ó pergamino indescifrables á causa de la pa­
lidez que con los años adquiere la tinta, Y á propósito de esto, 
dice la Revue industrielle que se pueden descifrar fácilmente’ 
humedeciendo con agua el papel, y pasando en seguida un 
pincel empapado en una solución de snlffaidrato de amoniaco. 
Los caracteres aparecen inmediatamente con un color muy su­
bido. Sobre el pergamino el color se conserva, pues crónicas tra- 
tada; de esta manera, diez años ba, en el museo germánico de’ 
Nuremberg, están aún en el mismo estado gue inmediatamen­
te después de la aplicación del procedimiento. En el papel, 

el color desaparece poco á poco, pero se puede hacer que de- 
nuevo aparezca repitiendo el empleo del sulfhidrato. La 

causa de este hecho es muy sencilla: bajo la acción del 
sulfhidrato de amoniaco, el hierro que entra en la com­
posición de la tinta se trasforma en sulfuro que tiene 
un color negro.

CORRESPONDENCIA. /<

m

J . M.—Parma,—Las 
sábanas se hacen de 
tela sin costura, 
c o n  dobladillo 
ancho á vainica, 
y grandes ci­
fras bordadas 
en el centro 
la de arriba, 
debiendo te­
ner 3 metros 
50 cents, de 
la rg o  cada 
una. I jss al- 

niohadas, 
de65 cen­
tímetros cuadrados, repiten, más en 
pequeño, el bordado de la sábana.

El edredón, para una persona so­
la, mide un metro Je  largo por 80 
cents, de ancho. Una jóven soltera 

que ha quedado al frente de la casa, debe marcar la ropa blanca 
con su nombre y apellido.

Simpcitío..-- Para viaje , los trajes más sencillos son los mejores. 
Un vestido liso es preferible á otro con muchos adornos, que se 
quedan chafados y deslucidos.

Esto no quiere decir, que como algunas personas mal aconseja­
das, se ponga V. para viajar lo más antiguo y peor de su guarda- 
ropa. Esto es siempre de mal gusto y da una idea desventajosa de 
la distinción de la persona que se presenta ataviada de este modo. 
Un vestido de tela barata , liso, pero bien hecho, es lo que se debe 
llevar para

Wl-=-

LA UNIVERSAL.
PELUQUERÍA Y PERFU­

MERÍA. PLAZUELA DE 
SANTAANA, NÚM.fl.'í, 

TRES TIEUDAS.
En este acreditado 

establecimiento 
acaba de recibir­
se un magnífico 
surtido tanto de 
peinados de to­
das clases como 
deobjetos de per­
fumería.

28.fárandela ra ra  la cigarrera núm. 27,

29. Kelojera. (Véase el núm.
31. Estudie para bolsillo.

viaje.
Argel. — 

Cuando se es­
cribe á una 
persona, c a ­
ballero ó se­
ñora, que po- 
sée un título 
nobiliario, se 
pone este án- 
tes del nom­
bre , en el so­
bre y al prin­
cipio de la 

carta; pero en

EXPLICACION
del

F i g u r í n  1 2 0 0 .
 ̂Fio. l .“— Traje de haüe para señora 

joven.—La. falda, de cola, es de faya co­
lor dorado verdoso, abierta por delante 
y  dejando ver otra falda de tarlatana 
blanca, sobre la cual se cruzan echarpes 
de gros-grain rosa sostenidas por grupos de rosaste con follaje os­
curo. La túnica es de malla gnipure, muy de moda hoy. Coraza de 
laya em adornos por abajo. Un grupo de rosas té va colocado sobre 
la punta de una echarpe quesostienela drapería de la tónica y forma 
con una guirnalda una especie de cinturón flojo alrededor de la 
cora^, y drapería en el escote. Pluma dorado verdoso y rosas té en 
el cabello, ^ t e  traje es más propio para teatro que para baile.

Jj 10. Traje para comida 5 reunión. —Es de faya rosa, adornada
con pleg.ndos  ̂y bullones de gasa también rosa. La tónica y coraza 
van guarnecidas con encaje veneciano. Limosnera de faya y lazos

de gros-grain ro­
sa completan el
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S i- á-* «< % 9
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39. Bordado sobre caóamnzo úaja, ra ra  la re’oi .-ra núm, 29-
32. Vestido de run to  para niño. 

(V éanse los núms. 26 y 33).

V » «a ♦

adorno del vesti­
do. Camiseta y 
mangas interio­
res de encaje. La­
zos rosa realzan 
el peinado, que 
es sencillo y gra­
cioso al mismo 
tiempo.

33. Punto de aguja para el vestido núm. 32
_________ _ L a »  S r a s .  S u s o r i t o r a s  k  l a  1.*  E d ic ió n ,  r e c i b i r t a  c o n  e s t e  n ú m e r o  e l  F I Q D R I N  I L U M I N A D O .
A dm inistración : P laza  de Isabel I I ,  núm . 2. Tip. de  O . E strad a , C.*, D octor F ourquet (án tes Y edra), 7.
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E ditor-propietario : Cárlos Grassi.
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